
               DÍA 11 - EL ESPÍRITU SANTO NOS GUIA A LA VERDAD 
»Tengo mucho que decirles, pero ahora no podrían entenderlo. 13 Cuando venga el


Espíritu Santo, él les dirá lo que es la verdad y los guiará, para

que siempre vivan en la verdad. El no hablará por su propia cuenta,


sino que les dirá lo que oiga de Dios el Padre, y les enseñará lo que está por suceder.

Juan 16:12-13 (NTV) 

Esto significa que el Espíritu Santo actúa como el guía definitivo,

iluminando nuestro entendimiento y ayudándonos a discernir la verdad en

nuestras vidas. Además, esta promesa tiene implicaciones significativas


para los creyentes hoy, ya que el Espíritu Santo continúa guiando y enseñando

a aquellos que buscan la verdad. ¿Cómo reconocemos la guía del Espíritu?

¿Cómo discernimos entre nuestros propios pensamientos y Su dirección?


Después de todo, el Espíritu Santo no habla con palabras audibles

(aunque puede hacerlo). Más bien, nos guía a través de nuestra


propia conciencia (Romanos 9:1) y otras formas tranquilas y sutiles.

Una de las formas más importantes de reconocer la guía del Espíritu

Santo es familiarizarse con la Palabra d e Dios. La Biblia es la fuente


suprema de sabiduría sobre cómo debemos vivir (2 Timoteo

3:16), y los creyentes deben escudriñar las Escrituras,


meditar en ellas y memorizarlas (Efesios 6:17). 


La Palabra es la “espada del Espíritu" (Efesios 6:17), y el Espíritu

la usará para hablarnos (Juan 16:12-14) para revelar la voluntad de Dios para nuestra vida; 

también recordará Escrituras específicas en los momentos en que más las necesitemos 
(Juan 14:26), por eso es tan vital estar familiarizado con la palabra de Dios.


Cuando pasamos tiempo con el Señor y conocemos Su Palabra,

nos ayudará a discernir si nuestros deseos provienen del Espíritu Santo o no. Debemos


comparar nuestras decisiones con las Escrituras; porque el Espíritu Santo nunca nos llevará

a hacer nada contrario a la Palabra de Dios. Si entra en conflicto con la Biblia, entonces


no es del Espíritu Santo y d e b e ignorarse. Otra forma d e saber si estamos

siguiendo la dirección del Espíritu es buscar señales de Su fruto en


nuestra vida (Gálatas 5:22). Si caminamos en el Espíritu, continuaremos

viendo estas cualidades crecer y madurar en nosotros, y también se


harán evidentes para los demás.


PREGUNTAS DE REFLEXIÓN: 
¿Qué tanto conozco las Escrituras como para que al Espíritu Santo le sea fácil guiar


nuestras vidas?


¿Qué tanto estoy deseando que El Espíritu Santo me guie y por qué?


